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D O N  Q U I X O T E  D E  L A  M A N C H A

ff/ll640EN

LAS BODAS DE CAMACHO.

b a i l e  p a n t o m i m o  j o c o s e r i o .

C o m p u esto  p o r el Sr. A n d ré s  P au tret p ara  

e x e cu ta rse  en  el T e a tro  P r in c ip a l d e es­

ta  c iu d a d  d e  C á d iz  e l d ía  3 1  d e  a g o s­

to  d e  18 16 .

E n  la  im p ren ta  d e  D . A n to n io  d e M u rg u ia .
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■Sil r e s p e ta b le  P ú b lic o  de C á d iz  o fr e z • 
co e l  p r e se n te  b a ile  de  D o n  Q u ix o te  d e  la  
M a n c h a  en  la s  b o d as de C a m a c h o ,/ r a / o  de 
m is d é b ile s  f u e r z a s  ,  p o r  retr ib u ció n  de los 
sin g u la res  f a v o r e s  que le  m erezco ,

P u d ie r a  h a b e r  e leg id o  otro argum ento  
d e l  todo h eroico  \ p ero  he p r e fe r id o  a q u el 
p o r  s e r  jo c o s e r io  , y  p a r te  de una obra que 
in m o rta liza  la  m em oria d e su autor C ervan - 
te s  , y  llena de honor á la  nación española.

E n  la  acción p r in c ip a l he p ro cu ra d o  
ceñ irm e a la  h is to r ia  : s i  en los episodios se  
nota alguna v a r ie d a d  in co n exa  , es p o r  e x i ­
g ir lo  la  con veniencia  t e a t r a l , y  mas en este  
género  d e dram as.

M is  deseos son los de a g ra d a r á un P ú ­
b lic o  ta n benigno  , y  s i  lo consigo  , nada le  
q u ed a rá  que d esea r á  su hum ilde se r v id o r

A n d rés  Pautret.
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P E R S O N A G E S .
5

D . Q uixote , caballero andante .S r. Rodríguez. 
Sancho P an za, su escudero. . .Sr. M artínez. 
E l  Caballero del Bosque . . . .Sr. Aceitum. 
Tom é C e c ia l, su escudero . . .Sr. Lausol. 
C am ach o, rico labrador . . . .S r. Puerta.
B asilio, pobre labrador S r. Pautret.
Tom as, padre de Q uiteria . . ,S r . Ramos.
E l A lcalde del p u e b lo ................Sr. Oliver.
Un bastonero elegido paralafiestaiV . Coloma. 
Q uiteria , amante de B asilio , y

prometida esposa de Camacho.5 r¿. Pautret. 
Cecilia , madre de Q uiteria. . .Sra. Lausol.

Aldeanos manchegos ,  entre ellos los señores 
López , González,  Ugalde y  Montero.

Aldeanas , entre ellas las señoras M artínez , 
López , La-madrid,  Perez  , Losada,  Hernández 
y  A  y  ala.

C ocineros, cocineras,  muchachos ,  acompa­
ñamiento.

L a  escena se supone en el lugar de Basilio y  
Q uiteria , y  sus inmediaciones. L a  acción prin­
cipia al fin de la  tarde del dia anterior á  las 
bodas.
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E S C E N A  I .

I
E l teatro estará dividido por una empalizada , fi­
gurando en el último término las avenidas del pue~ 
hlo. A  la derecha del actor se verá la casa de Ba­
silio con un tronco de árbol inmediato: á la iz ­
quierda la casa de Quiteria con una alacenita en e l  
soportal, y  al lado la puerta de la cuadra: y  ú lti­

mamente la casa del rico Camacho ,  fo r­
mando un frente con la empalizada.

A l levantarse el telón sale Tom as de su ca­
sa , poniéndose el sombrero, y  C ecilia  lo sigue, 
diciéndole que hace mui mal en casar á Q uite­
ria  tan de prisa ; mas Tomas no quiere o ir ía , y  
le manifiesta que va  á verse con su yerno para 
saber si está todo p ro n to , y  parte. C ecilia  par­
te igualmente al ver el poco caso que su marido 
hace de ella. Q uiteria  abre la  puerta de su casa, 
y  viendo que sus padres se han ido , se acerca 
corriendo á la de B asilio , y  la  halla ce rra d a , 
por lo que se desconsuela. Basilio viene á entrar 
en su c a s a ,  mas ve á Q uiteria  ,  y  corre hácia 
ella. Q uiteria  le pregunta el m otivo de haberse 
tardado tanto ,  á  que contesta Basilio que mejor 
le hubiera estado no haberla conocido jamas. E lla  
le pregunta la  causa de ta l indiferencia , y  Basi­
lio le manifiesta su justo resentimiento de que 
amandola tan de veras se v a y a  á casar con otro:
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á  lo cual le  satisface diciéndole que sus padres
la  obligan contra su gusto. Siguen varias demos­
traciones de am or: sale Tom as, los ve juntos , 
corre á e llo s , y  los separa , ordenando á Basi­
lio  que no vuelva á hablar mas con Q uiteria , y  
á  ella  que se retire á su casa. Los dos amantes 
se arrodillan implorando clemencia ; mas Tomas 
se enfada , hace entrar en casa á  su hija , y  per­
sigue d  Basilio hasta la  suya. Se presenta Cam a­
c h o , que'Sale de su casa , y  Tom as le sale al 
encuentro con el sombrero en la  m ano, haciéndo­
le mil córtesias. Cam acho le dice que v ien eáver 
á su novia , y a l mismo tiempo á hablarle sobre 
algunos artículos del contrato, cosa que pone en 
curiosidad á T o m a s, y  roaniíiesta su alegría por 
verlos. Cam acho entonces señala los campos y 
tierras que cede á su esposa, y Tomas lo abraza 
lleno de g o zo , y  va  á buscar á Q uiteria, Esta sa­
le  y le saluda con tim idez: Cam acho quiere ha­
blarla  de su am or, y ella  no hace caso. Saca un 
cintillo  d e o ro , y va  á dárselo : tampoco lo acep­
ta Q u iteria ; pero Tomas lo coge por detras, d i­
ciendo que su hija es mui corta de genio , y  que 
él hará que lo tome. E n esto se ven los aldeanos 
que vienen acercándose por detras del enrejado, 
y  Cam acho se v a ,  manifestando ir á ver si los 
preparativos están adelantados. Basilio sale de 
su casa ,  y  Q uiteria , que lo ve , lo llama para 
decirle que ya sus desgracias son ciertas, puesto
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que a l otro día debe casarse con Cam acho , por 
que ya ha ajustado los contratos con su padre. 
Basilio le dice que cuando sea mas tarde ,  y  que 
todos estén durmiendo , baxe á la  calle para ha­
blarla de un asunto interesante, con lo cual se se­
p a ra n , porque llegan los aldeanos portodas par­
te s , yexecu tan  varios bailetes. A l fin de e llo s , 
entra el bastonero nombrado para d irigir las fies­
tas con algunos muchachos , diciendo que ha vis­
to inmediato al pueblo á D on Q uixote y  su es­
cudero, de lo que todos se alegran ,  y  se prepa­
ran para ir á verlo , á  cuyo tiempo sale D . Q u i­
xote con Sancho: acércase á la  casa de Tom as , 
y  dice á Sancho que toque la  corneta : éste lo 
executa varias veces, hasta que sale Tom as apo­
yado en dos cocineros: saluda á D . Q uixote: és­
te pone la rodilla en tie rra , y  cru za  los b razo s, 
haciéndose conocer por caballero. Tom as le ofre­
ce hospedage y  cena 5 mas D . Q uixote no acepta 
lo  prim ero, porque loscaballeros andantes deben 
dormir ál raso. Sancho mete las caballerías en la 
cuad ra, y  luego manifiesta la hambre que le ex ­
cita el buen olor que sale de la  cocina ; pero las 
aldeanas que se han conjurado parachasquearle, 
lo cogen y  vendan para jugar á  la  gallina ciega 
por fuerza. Entretanto están'cenando D . Quixo- 
te , Tomas y  Q uiteria; y  después de varios chas­
cos que dan á Sancho, se]retiran á un lado los 
aldeanos y  a ld ean as, dexándole vendado. San­
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ch o  anda por la  escena: t r ó p ic a  en el tronco de 
árbol , y  cae , de lo cual enfadado se desetapa, y 
no ve á nadie : vu elve  la  v is ta , y  observa que su 
amo se levanta de la  mesa : corre á ella  para co­
mer ; pero los marmitones no lo dexan acercar. 
L o s  aldeanos se retiran , dando las buenas noches, ■ 
y  Tom as hace ver á Don Q uixote la  estera que ie 
h  uí puesto para dormir á  la  puerta de la  cua­
d r a , y  se va con Q  literia. D . Q uixote luego que 
se  halla solo saca el retrato de su sin par D u lci­
n e a ^  expresa eí grande amor que le tiene: lla­
m a á Sancho varias veces para que la  vea ; mas 
Sancho le dice que no habiendo cenado, le im­
porta poco su Dulcinea : irritado D . Q uixote sa­
ca  la espada,- y  quiere m atarlo, pero Sancho le 
pide perdón de rodillas , ofreciéndole no come­
ter otra vez  tal desacato. D . Q uixote le hace be­
sar el re tra to : Sancho lo executa con mucna su­
misión , tentándose la  b a rr ig a , y  se acuestan en 
el suelo. Q uiteria  sale de su casa en busca de Ba­
silio al tiempo que este sale de la suya para h a- 
b larla . Sancho, que no puede dormir por la ralta 
de c e n a , se acuerda de haber visto a la  puerta 
de Tom as una alacena con cosas de comer ,  y  se 
levanta para buscarla ; mientras que Basilio es­
tá  hablando con Q u ite r ia : le enseña un puñal , 
y  la  va  á revelar el proyecto que tiene de matar­
se al di a siguiente en medio d é la  función, pero 
se suspende y separan al ruido que hace-Sancho
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 r I I
al encontrar y  abrir la  alacena. D on Q uixote con 
el mismo ruido despierta: se levanta, y  querien­
do indagar la causa , encuentra con Q uiteria : se 
le figura ser su Dulcinea ,  y  le toma la  mano con 
las mayores demostraciones de amor : ella se re­
siste, y quiere escaparse. D urante esto se ha ido 
Basilio , y  Sancho ha encontrado un puchero lle­
no de fiambres; mas habiendo metido la  mano 
no puede sacarla con lo que tiene cogid o: acuér­
dase del tronco en que tropezó ,  y  v a  á  romper 
en el el puchero ; pero encuentra á su amo , que 
está arrodillado á los pies de Q uiteria  ,  y  se lo 
rompe en la  cabeza. Don Q uixote se levanta en­
fu recid o , tira d é la  espada, y  se bate con cuan­
to  encuentra. Q u iteria , viéndose libre , entra en 
su casa , y  Sancho anda huyendo de los golpes 
que da su amo por todas partes. A l ruido se aso­
man los aldeanos con linternas , unos por las ven­
tanas y  otros por la escena. Tom as y  los de su 
casa salen igualm ente, y  preguntan á D . Q uixo­
te que le ha sucedido , á lo que responde haber 
matado mil espíritus malignos. Tomas registra la 
escena con la  linterna , y  como no encuentra nin­
gún m uerto, le dice que se ha engañado : Don 
Q uixote se irr ita , y  quiere m atarlo; pero San­
cho aconseja á Tomas que diga que si , y  se se­
rena Don Q uixote. E n esto principia á rayar el 
d ia , y  Tomas dice á todos que vayan á la  boda, 
que en breve irá él, D on Q uixote se apoya del
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hombro de Sancho , cansado de su p e lea , y  todos 

se entran.
E S C E N A  II .

Selva corta.
Sale el bastonero con varios aldeanos y  aldea- 

ñas que va,a á  las fiestas , y les dice que d e se e n , 
ensayar « n a  lo que han de bailar: le responde,, 
que lo  saben perfectam ente: les ruega de nuevo, 
y  con efecto bailan. A cabado, lo s abraza e l bas­
tonero en señal d eq u e  lo  han hecho bien , * «  
ponen,en m archa ; p e tó se  detienen al ver llegar 
é D . Q uísote y Sancho con otros a ldean os, para 
preguntarle sl v a  á  la  fiesta del d ta : responde 
que s i , pero  que lo d esea  so lo , pues no necesita 
compaña Sancho pregunta á  los aldeanos s. ha, 
que comer en el sitio donde v a n :  le dicen que 
con mucha abundancia ,  y todo se 1= vue.ve oler 
y  hacer señas á  su amo ; p ara  que no se deten­
g a  pues huele bien y ¿1 tiene ham bre: D . Q m - 
L e  le reprende sn glotonería ,  a  que responde 
Sancho no poder rem ediarlo. Don Q uísote se pa­
sea pensativo , y  considerando la  sinrazón de 
Q uiteria en casarse con Camacho por ser neo 
despreciando los am ores de Basilio  e pobre, p - 
gu a ta  á  Sancho qué dice de aquelhas boda , y  
éste responde que por las habilidades de Basilio 
de jugar la  e sp ad a , tirar  la  barra  y ball“ r > 
hai quien dé un cuartillo  de vino ,  y que Cam a-
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cho puede regalar mui bien á su n o v ia , concu- 
ya  conversación se lo  va  llevand o al sitio de las 
bodas. E n seguida lleg a  Basilio con varios al­
deanos ,  á quienes manifiesta lo que tiene pro­
yectado hacer en las b o d a s, pidiéndoles que de 
salirle bien apoyen su industria. Todos se lo pro­
m eten, él los abraza agradecido , y  parten cor­
riendo.

E S C E N A  III.

Vista del prado ó campo preparado para las bodas 
de Camacho, con enramadas ó toldos para que no

I
penetren los rayos del sol. Se verán muchos cocine­
ros y  cocineras guisando en grandes ollas , y  colga­
da de los árboles y  enramada abundancia de toda 
clase de aves , conejos, cabritos & c . Ademas habrá 
varios aparadores de mesa , y  á un lado una espe-' 

cié de trono rústico , adornado de flores , 
para que los novios vean las fiestas.

L os aldeanos con el bastonero aparecen por 
a escena en observación de la llegad a de Don 

Quixote , que se presenta apoyado de Sancho, re- 
'istrándolo to d o , y  haciendo varias reflexiones: 

Sancho se separa para ir á saludar á uno de los 
ócineros, y  con mucha sumisión le pide licen- 
ia para mojar en la  olla que guisa un mendrugo 
e pan. E l cocinero con un trinchante saca una 
allina para d ársela: los aldeanos lo impiden , 
Cvándoselo al otro lado , y  el cocinero le sigue

* 3
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dándole á oler la  gallina. L legan otras aldeanas 
bailando con panderetas y  castañuelas ,  y  las si­
guen varios mancebos con los mismos instrumen­
tos , formando entre todos un baile. D . Q uixote 
se alegra de ver tales preparativos. L legan Q ui­
teria  y  Camacho , vestidos de gala , Tomas , Ce­
cilia , y  varios señores y  señoras con muchos al­
deanos de acompañamiento. A l llegar los novios 
al medio del teatro, los hacen sentar en el trono 
preparado, y  se executa un baile. Acabado, lle­
g a  una danza de espaderos, y  hace su cortesía 
de armas. Sale el Caballero del Bosque ,  con su 
escudero , y desafia á D . Q uixote , tirándole el 
guante. D on Q uixote manda á Sancho que lo le­
vante ,  y a l hacerlo repara en las horribles nari­
ces del otro escudero , y se asusta : trábase el 
combate entre los dos caballeros, mezclándose en 
él los escuderos,  y  termina por caer los cuatro 
al suelo , y  andar á puñadas. E l Caballero del 
Bosque y  su escudero huyen avergonzados, que­
dando Sancho y  su amo dueños del campo. Los 
aldeanos por ta l victoria agarran á Sancho, y  lo 
llevan  en triunfo sobre un cesto, á modo de pa­
lanquín ,  haciéndole mucho ruido en los oidos con 
cornetas; mas al pasar junto á un árbol se agar­

* 4

r a ,  y lo dexan. En esto baxan los novios para
celebrar las bodas, pero todos se suspenden con 
la  llegad a de Basilio. E ste se queja á Q uiteñ a 
de su "poca palabra , diciéndole que es una trai­
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dora , y  que ya  que v a  a casarse, él no puede ni 
debe v iv ir :  desenvaina e l basten de esleq u e , lo 
a p o ya  en e l suelo , y  se arroja sobre é l ,  cayendo 
traspasado. Todos forman un grupo general d e 
adm iración al ver ta l escena , trenos D . Q u ixcte, 
que con la  m ayor serenidad toma el pulso á Ba­
silio  , y  d ice que espira por instantes; pero q re  
su acción es digna de imitarse. E l A lca ld e  le to­
m a e l pulso igualm ente, y  afuma su m uerte pró­
xim a. Basilio p ide le den el consuelo de morir 
siendo esposo de Q u ite ria : Tom as y  Cam acho no 
quieren condescender ; mas el A lcald e los recon­
viene y  hace con ven ir, mediante á ro  arriesgar­
se nada en darle ese g u sto , puesto que en segui­
da va  á m orir. Q u iteria  mira á su p ad re, y  éste 
le hace senas de que puede darle la mano á Ba­
silio  : ella  se acerca para dársela ,  y  Basilio le 
pregunta antes si se la da de todo corazón y  vo­
luntad , á lo que Q uiteria  responde que si. E l 
A lcalde lo su n e, y  rompe la vara en señald equ e- 
dar hecho el m atrim onio. B a silio , asique lo ob­
serva , se levanta y  abraza á su espesa. Todos se 
sorprenden y  llenan de a leg ria , excepto Tem as y 
Cam acho que se enfadan , y  dicen ser todo en­
gaño , y p o r  consecuencia nulo el matrmonio : 
Don Q u ix o te  contesta que el matrimonio es he­
cho y  mui hecho ,  y  que su espada lo hará bue­
no contra cuantos follones malandrines quieran 
oponerse: la desenvaina: Cam acho saca también
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la  su ya , y  se ponen en acto de acometer : hacen 
Jo mismo Tom as y  los que siguen su p a rtid o , á 
que se agregan los cocineros y  marmitones con lo 
prim ero que encuentran , armándose entre todos 
una graciosa pelea , terminada por un grupo ge­
neral , en que Camacho queda vencido por Don 
Q u ix o te , y  un cocinero por Sancho. D . Q uixote 
hace á Camacho que apruebe el matrimonio de 
Basilio y  Q u iteria : avergonzado Camacho quiere 
ir s e ,  pero D . Q uixote le  ruega que se quede, 
y  Cam acho accede , mandando siga la  función 
lo  mismo que si él se casase. L a  alegría  se di­
funde por todos , y  principian á bailar.

i 6

C ád iz  2 7  de agosto de 1816.  

Puede imprimirse. 

Castelldosrius.

'•7  </ a /
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